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n mum 
La suspensión de f^aranlías lia 

leniüo la virlud do dejarnos A 
obscuras en asan los im portan lí-
simos, de los cuales solo sabemos 
algo cuando nos lo dicen ¿e fue
ra y no se atraviesa el lápiz ro
jo del ñscal para iiíipedlrle que 
llegue haslá nosotros; pero en 
cambio nos lia dejado á plena luz 
de esa información lai)erínlíca y 
fantasmagórica de las agencias 
noi'le<|m^r|ciiiitisque.^pD lanío pi'ó-
veciio pafa sus intereses explotan 
la mentira. 

Noticia que procede de los Es-
lados Unidos hay que tomarla á 
beneficio de inventario; porque 
apenas comunicada por una agen. 
;'ia, es rectiflcada por otra y modi-
fu-ada por una tercera: de mo
do que cuando queda depurada 
no es ni la sombra de lo que fue 
al ser lanzada á la publicidad. 

En los últimos días se ha coliza-
do en el mercado de jo sensacional 
la aclilud de CalixlO; Oarcia res-
pecio de sus amigos de Yankilan-
dia. 

El rompimiento del ingrato sa 
camuelas con sus compinches de la 

Unión Amefficana era concluyen-
te, dennltl"o, absoluto; ni ól que
ría ayudar en nada á los que tan 
pocas considei'aclones merece, ni 
.'stos le facilitarían aymas ni vi 
veres para pelear y vivir. La cosa 
había llegado ían á mayores, que 
el jefe de los rebeldes de Oriente 
batJía qudoiado las naves dlmi-
liendo la dirección de las fuerzas 
de su mando, después de dirigir á 
Shafler una carta altisonante ma
nifestándole sa irrevocable deci
sión. Sin embargo, GalixLo García 
sigue mandando su partida y, lo 
que es más raro dada su actitud, 
limpiando lós obstáculos que pue
de encontrar la invasión america
na en el departamento oriental de 
Cuba. 

Yeso que ocurre en ese asunto 
ocurre en todo. El general Miles, 
que salió ea el «Yale» para Puerto 
Rico, con objeto de dirigir el ata
que contra !a pequeña Anlilla, re
sumí ««hora dirlgtcado el s!Uo de 
Qi|anláAamo, sin {jei^uicio de asis-
[it ai|4|si90btiempo al bombardeo 
de San Juan de Puerto Rico. Co
mo se llama-Miles -el generalísimo 
americano se disgrega en ciertos 
mo/nentos para estar eu todas par« 
les. 

Todos recuerdan la capitula

ción de Santiago. La anunciaron 
los periódicos infundiosos do la ca
pital de la república quince días 
ante.s de que se verificara; y cuan
do el suceso llegó Á términos de 
realidad, anunciaron que alcanza
ba á muchos pueblos y que ha
bían rendido las armas veinticua
tro .mil soidaílos, ni uno menos. 
Ahora resulla descubierta la men
tira, porque *1 gobiarno america
no ha contratado la repatriación 
do aquel ejército que no llega á la 
mjlad de la cifra primeramente 
confesada; pero el descubrimiento 
de esa falta de veracidad les tiene 
sin cuidado á las agencias y á los 
pe"iódicos yankis; porque el en
galgó entra! eltos es moneda de líci
to comercio que atrae á las cajas 
enorme cantidad de numerario. 
A eso se tira y míen Iras el nego
cio resulte lucrativo, no se ofen
den los parientes del tío Sam 
porque se les llame embusteros, 
ni se les enrogece el rostro de 
vergüenza al ver descubiertas sus 
falsedades. 

Ni lo que dicen UROS de la paz; 
ni loqueailrnian otros de la gue
rra; ni los propósitos achacados 
á Mac-Kinley, ni nada de nada 
que proceda de la Unión puede lo
marse como cierto. 

Y como eso es lo único que A 
nosotros llega y la suspensión de 
gai'lsiclías nos ha dejado mudos ó 
inactivos, vivimos a obscuras res
pecto de la verdad y á plena luz del 
embuste 
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SIN ASUNTO 

No encuentro tema para emborronar 
estaacnartillAB. ¿He de hablar de po
lítica? Ni es este lugar á propósito, ni 
atmqne to ftiera me lo permitiría la 
censura militar. 

El gobierno es inviolable, los minis

tros no pueden ser disentidos, sus actos 
caen faern de la jurisdicción de la crlti-
OA, y ni en serio ni en broma puede ha
blarse dol averiado morrión de Sagasta 
ni do la tan decantada oompetenoia de 
Oamazo, ni de los botines de Almodó-
var, ni de la t.̂ Ila do Anfión, ni de otras 
inuolins cosas que de cerca ó de lejos 
toquen á nuestro flamante gobierno li
beral. 

Tiene Sagasta en su gabinete todo un 
general llamado Correa y sin embargo 
tiene tan poca correa que por no sufrir 
las cuchufletas de la prensa proclamó 
la loy mfcrclal en toda la Peniotula é 
Islas adyacentes. 

Y no se puede hablar de nada. Prohi
bido hablar de calor, porque en segui
da so acuerda uoo de la frase esto está 
que «ob« bombas, y no se puede hablar 
de aprestos militares. 

Prohibido escribir sobre las frescas 
mañanas del Retiro porque en el Retiro 
hay un estanque, en el estanque lan
chas y no se puede tocar la marina. 

Oe teatros? Tampoco. Los últimos es
trenos han sido «Leganés 15-3 tarde» y 
«La batalla de Tetaán» y lo de LefCa-
nós pueden tomarlo ooúio alusión A su 
próximo domicilio algunos políticos y 
en cuanto á cLa batalla», como ha sido 
on rmoaflo no se puede discutir, ni más 
oi U6D0S que si fuera la capitulación de 
Santiago. 

¡Buenos melones, buenosl gritaba 
ayer un hombre por la Pu«rta del Sol, 
y Capdepon mandó detenerle. Nada, 
que se creyó aludido el respetable mi
nistro de la Oobernaoiód*. 

Resumiendo: que no se puede hablar 
de nada mientras subsista la censura; 
hasta las cosas más inocentes ton victi
mas del lápiz rojo; anoche pedimos los 
periodistas al Sr. Sagasta que nos de
vuelva las garantías ó levante la censu
ra; parece el gefe del gobierno poco in
clinado á complacernos y si persisten 
en su actitud la prensa di AÍndrld sus
penderá BU publicación. 

Y hará bien. ¿Si hoy atan las manos 
cómo hemos de escribir? Ahora mismo. 
Es esto un articulo? [Qué ha de sorl Es 
ana incongruencia obligada por las cir
cunstancias, do modo que no nos la to
men ustedes en cuenta. 

DAVID OlL. 

PALABRAS DE PRIM 
He aquí un trozo del disourso que 

pronunció en el Senado e( inolvidable, 
general Prlm, en 1863, acercal del pode
rlo militar de los Estados Unidos en 
aquella fecha: 

«Durante mochos afios se ha creído en 
Ekpafia y en Europa que los Estados 
Unidos eran ana nación de comercian
tes, cuidándose poco de cosas de guerra 
sin espíritu militar, sin elementos mili» 
tares, y por lo tanto sin posibilidades 
de bocer la guerra ni atftn en su propio 
país. Pero ya la Europa puede estar 
convencida de que no es asi, y los hom
bres de Estado deben estarlo también, 
de que la nación más poderosa de Euro-̂  
p« será inferior A los Ê stados Unidos 
para luchar allá, eo aquella región; 
pues A los Estados Unidos les será has
ta fácil el trasportar 1.000.000 hombrea 
con un inmenso material A «aalquler 
punto del continente, mientras que A la 
nación más poderosa de Europa le será 
muy dtflcil trasportar siqaiera fiO.OOO, 
sino quiere comprometer su hacien
da y exponerse A un descrédito mor
tal. 

Yo tuve el honor de visitar ano de loe 
s^rcitos del Norte; el del POtoma^ tjjl» 
mandaba el iltistregen6ralMaoH3MÍMi, . 
•e componía de 110.000 hombrea con 
¿Oaoafiones. Yo puedo asegurar A loe 
•aflores senadores que aquel (i(4roItOt 
por loe hombres de que se oomponiai,' 
por ao espirita militar, por sa discipli
na, por su voluntad para la guerra y 
por su inmenso material, se podía po
ner al Ñ*ente de onalqaier otro. T no 
se crea que lo que está ahora pasando 
con los Estados Unidos, ni que la san* 
grienta lucha que están sosteniendo, les 
deje impotentes y exánimes; por(̂ ae 
aun ovando los sucediera lo peor que 
les puede saoeder para su fkierM, qoe es 
la separación de los Estados del Sor, de 
lo» del Norte, siempre quedarán dos 
grandes pueblos; el del Norte inmensa
mente poderoso, con la riqaeía qae le 
dan sa industria, su suelo, sos cándalo* 
sos ríos y el genio emprendedor de sos 
numerosos habitantes, y el del Sur, que 
aunque de menos población, oomo es 
también ardoroso, y ouenta con an cli
ma feraz, quedará ana Repdblioa muy 
vigorosa y potente, y Un guardadora y 
celosa de la política de Monroe, como lo 
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> suro á participaros lo que debéis hacer, pues un 
• minuto de pérdida pudiera destruir mi arriesgada 
•empresa.—Vuestro respetaoso servidor.—El conde 
tdel (7i»ne.—Para el mariscal Bolfonds, gefe del 
«ejército de Catalufla.< 

Martin dio un grito de jftbilo y rabia qae tenia la 
ferocidad del de la hiena, y la furia reconcentrada, 
de el Ifeon. Todo estaba comprendido y explica
do, puesto qae con' el rapto de aquel nifio débil, se 
tratattn de concluir con una raza ilustre y desgra-
oiada.'eóá un rey abatí lo y enfermizo. Entoaces ios 
sentloiletitos dé la sangro se unieron á los senti-
DiieHtos de fldelldád hacia sa soberano; conoció que 
Dios lo bhefa él iüstrumento vengador de aquel su
ceso extraordinkiló, y exfiórimentó esa alegría sal
vaje del chacal éttáüdó'ae óéba en las entrañas de 
su victima. Los tintes sónibrios de sn semblante se 
«ornaron en fníritívoá resplandores que se perdían 
en el negro abismo de sus ojos, oomo esos fuegos 
oárd«nos que exhalan las nabes: su boca, se'entre» 
abrió dejando esoatJar un ronquido rtí>agado, y BUS 
monos agarrotadas hasta entonces, adquirieron una 
prodigiosa elasticidad. 

—¡Dice! exclamó de nuevo mirando al cielo, pero 
con una expresión distinta á la vez primera. .. 
Fusipte saprentadc jastioia ya que me has «bier-
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vieseis algunos pormenores de l« dirección que ha 
tomado su raptor.* 

—Dios me los revelará, 
—No; pues ya os lo ha revelado. 
—¿Qué estáis diciendo? 
—Tomad, contestó el campesino entregándole un 

papel. La Providencia ha dispuesto que al tiempo 
de huir el desconocido, se lo haya caldo este escri
to El os dará alguna luz en medio de este 
caos. 

El caballero se arrojó sobre el papel y leyó con 
asombro estas palabras: 

«A las doce de esta noche me apodero del mas te-
»mible enemigo de la Francia Pudiera haberlo 
»hecho sucumbir, pero no t eol̂ tKerldo manchar con 
> una muerte inútil el brillante porvenir que nos eŝ  
»pora Dentro de tres días cataré en Gerona á reunir-
»me con vuestro c^roito. Haoed, mariscal, por que 
»se halle lista en el cabo de Creof una barca pora 
»que conduzcan & mi prisionero á un puerto de 
•nuestra nación. AoompaBarán á esta óarta anos 
«despachos «eeretos sobre la innoask Importancia 
>de este último suoesó qoe asegura nuestra gran-
•deía, y que solo S. M. el rey puede abrir: él resol-
»verá el destino qiue le aguarda al prisionero. Como 
• esta llegará alganas horas antes gao jOj^jnejiBrj?. 

—Deteneos, deteneos, gritó desde lejos al mismo 
tiempo qae Martin sujetaba con faerza á su caballo. 

Este no sabiendo lo que aquello signifloate, «olió 
plóá tierra. 

'-lOhl¿qaé hay, amigo mió? preg^tó «|l Joffiea 
asombrado. „ 

—Vuestra hetiÉána que há $Íio,TobiiM*grM el 
labrftdor.. ,., . 

Hay palabras tan órneles queso.w ooaolben al 
pronto. ',' ,:,.(•..,•• •• 

—¡Mi bermanal .rvfWfi Ifartin oomo si los «leloa 
se hubiesen desplomado sobre él . . . ¡Mi hermano)" 
deoisi " '^ 

—81, 4»!>*ll*'*oi P9I' !BB0 be corrido á busoaroê  
-.{̂ Pfosl murmuró Martin reoblMUido loe dienta, 

im^lido Ion punoi y mirando ai eiélo dei wt modo 
aid6||j|ador; ¡Dios!.....^porquéa»detienesW'%8té 
momento? ̂ l tiermiwa. .¿Daodstestá mt hvrtttatta?... 
¿Quién bAiiobfldo A mi hermana? r 

—¡Obi oafu^Mb oî Hrilero,! instó el labrador: todo 
paede tener remedio. 

-¡Qué decís! prdslguió Martin oprimiéndoM la 
frente oon faersa con?ulsir«. 

,^r:lAr«té^,.__lj_ _,.., _ - -,-,^-^ 


